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La leccioo teiÉle 
Protestan los ps^riódicos repu

blicanos, con t^nta indig acitSn co 
rao todos, contra el inicuo atenta
do de que ha sido victima el insig
ne Canalejas; pero se cuidan de
masiado de pedir que no se apren
da ni se tome en cuenta' 'la Itxción 
terrible que en el horrible crimen 
se contiene p^ra cuantos sientan, 
no ya el intefés social, sino el me
ro in.-*tinto de conservación. 

Pot esto coinciden esos periódi 
eos en asombrarse de que precisa-
m<-nte contra Canalejas, y preci 
sámente ahora, se hayan revuelto 
los odios asesinos del ana'^quismo, 
olvidándose esos periódicos de que 
todos ellos, y dentro df su propia 
esf-ra de polémica y de combates 
de pluma, han hecho exactamente 
lo mismo Esos priódicos hubiéran-
«e explicado un atentado anarquis
ta contra otro gobernante, y aún 
contra el propio, brutalmente ma
logrado, Canalejas, en los b'cves 
momentos en que ha tenido que 
asumir , desde el Gobierno , las 
amarguras ^de la represión; pero 
ahora, al día siguiente de consen
tir el meeling pro-Ftrrer, ¿no es ese 
crimen una monstruosa estupidez? 

Y es que los periódicos que tal 
hacen, olvidan cómo no merecería 
otra calificación su propia conduc
ta con el Sr. Canalejas, si la con
ducta de ellos, como la del anar
quista, no estuviera en la fatalidad 
de las cosas. Porque el Sr Cana 
lejas no marchara en la política an
ticlerical tan de prisa como ellos 
pretendían; porque no les atendie
ra de todj tan cumplidamente co
mo en la reforma de los Consu
mos; porque no procediera en 1» 
reforma dulcificado'a y enervado-
ra de las leyes penales tan rápida
mente y tan sin tata como ellos 
pretendían; porque no llevara aún 
tntx lejos de lo que ahora recono
cen que llevó la benevolencia mi
sericordiosa en la práctica de la 
gracia de indulto; porque no acón-
sejó éste en obsequio del fogonero 
sublevado de la Numancia, como lo 
aconsejara en cuantos otros casos 
se presentaran, ¿no citán llenas las 
colecciones de esos periódicos de 
acusaciones terribles contra el se
ñor Canalejas? .̂No han dicho con 
tra éste, Pablo Iglesias como Mel
quíades Alvarez, como todos los 
oradores de 'a conjun ion republi
cano soci-lista, los mayores impro 
perios? ¿No le han dedicado las 
tnái violentas amenazas? 

Pues si aquella política de con
cesiones continuadas, de contem
porización y blandura perraanen 
tes para todas las formas de la de
lincuencia política, lejos de servir 
p;ira desarmar á los republicanos 
y aproximarlos á la Monarquía, so-
o ha producido una mayor exacer
bación de las predicftc ones revolu
cionarias contra el régimen, ¿no 
es una hipocresía, á estas horas, si
niestra y abominable, el asombrar
se tales gentes de que el anarquis
mo no desarmara, y de que ai plo
mo de sus odios infames haya su
cumbido el gobernante liberal, ge
neroso, indulgente, misericordiosí
simo, como se dice que sólo sucura 
ben los tiranos? 

S el republicano, que no puede 
decir honrfcdamente que persigue 
reformas politicas en amparo de 
los derecho* ciudadanos, porque 
todos están concedidos y se prac
tican con amplitudes que ninguna 
Repúbtica consiente á sus ent-mi. 
gos; si ei repub'icano, á quien no 
se puede creer cuando dice que 
perMgue una mejor administración 
de los Intereses públicos, pues á la 
vista está como los atrepella y 

maltratan en cumto están 4 su al
cance; si al fepublicari'i, que solo 
peí sigue ó el fetichismo d- un ñora 
bre ó la concupiscencia del P o d e , 
no se le desarma ni se le sornets 
por 'as concesiones ni por las to'e 
rancias ¿cómo se va á desarmar 
con estas al socialismo, que per
sigue una nueva organización so
cial, profundaínente dist nta de la 
presente; ni al anarquismo, que 
persigue a supresión radical y 
ííbsoluía de toda sociedad? 

Si los repub'icanos co»-tinúati 
aconsejando la suprema violencia 
de la revolución, y glorificando á 
cuantos la emp ean: si se dan la 
mano, complacidos con los que lo 
predican el atentado personal y 
con los que lo practican; si los so
cialistas, que ostentaron un dia la 
enemiga á la acción directa criini 
nal, hoy la aconsejan ¿qué mucho 
que el anarqu'sta, en quien han 
germinado todas las enseñanzas 
de vio encia, empuñe el revolver y 
lo descargue sobi e el gobernante, 
sea quien sea y fuere cual fuere su 
actuación? ¿A qué la des eal simu
lación, con tal asombro inverosímil 
de un arrepentimiento que no se 
siente, de un remordimiento que 
no se practica? 

No serán todos comanditarios 
del «sesinato—infamante para la 
sociedad que no se alce unánime 
contra sus notorias causas mora 
les, ya que el asesino se hace siem
pre en tales casos su propia justi
cia; — pero son sus inductores 
cuantos, arrebatados por la pasión 
pf litica, mienten y fantasean sobie 
la conducta de los gobernantes; y 
son sus cómplices cuantos, con 
más ó menos cobardía, justifican 
el atentado personal, y con cuan
tos pncuran la impunidad del que 
lo comete, y con cuantos glorifican 
en uno ú otro modo al que lo co 
metiera; y son sus encubridores, 
no por hipócritas menos abomina-
bl<s; cuantos transigen con ellos 
en la vida pública ó en la privada, 
incluso cuando condenan aquellos 
crímenes y aquellas apologías si
niestras. 

El insigne Canalejas, arrebatado 
por una corrien e contemporánen, 
tan poderosa en todo el mundo que 
parece un azote provideni ial, pecó 
mucho en ese sentido; pero con 
esa muerte terrible se ha redimido 
de toda culpa, y no h-brá para su 
memoria g oriosa homenaje más 
eficaz que ei de hacer fecunda su 
nobilísima sangre, aprendiendo, 
junto á su cadáver, la definitiva 
lección: esa lección que en vano 
pretenderá ahogar los gritos del 
remordimiento indiscernido; que 
en vano podrán borrar las consa
bidas lágrimas de cocodrilo, que 
hoy corren i raudales por ciertos 
peí i6 lieos, y que fué un acierto no 
dejar ayer brotar en el Congeso 
de los Dipuiados. 

(De «La Época >). 

DE SOCIEDAD 
Acompañado de su distinguida 

esposa ha regresado á esta ciudad 
el general de h í g a d a nuestro res
petable amigo el Excmo. Sr. don 
Ramón Pérez Ball stero. 

Bien venidos. 

Ha sido nombrado hijo adoptivo 
de Almería, nuestro amigo y pal-
s ino el ilustrado ingeniero de ca
minos, canales y puertos D. Fran
cisco Javier Cervantes. 

Ha regresado de Madrid á donde 
marchó para asuntos de su profe
sión, el distinguido letrado de este 
colegio, nuestro queridísimo amigo 
y contertulio D. Juan Sánchez Do-
menech. 

Miittci 91! üpai 
i Madrid 14-9 ra. 

>' En todos los circuios no se habla 
• mas que de la entusiasta manife>-
i tación que el pu blo madrileñohizo 
I ayer á S M. el Rey. con motivo de 
I presidir el entierro del Sr (^anale-
; jas y del cariñoso recibimiento que 
I hiz 1 á la comisión de individuos de 
I la Juventud liberal, que pasó á Pa-
I lacio para saludar al Monarca y 
\ ofrecerle ^us respetos y ndhesi<^n. 

E l ensañamiento 
No hay nada tan despreciable, 

tan ruin y tan cruel como la .sober
bia raza humana; y no hay hom
bres más fieros é impíos que los 
impecables. 

Los que blasonan de indepen
dencia, los que alardean de mora
lidad, los que sp jactan de su pro-
pía pulcritud ó son los más servi
les, impuros y adanes, 6 por fl con
trario, los más insensibles, severos 
é inquisidores. 

Transigir con el vicio equivale á 
aclimatarlo. Rendirse á los prece
dentes, acomodíirse á las costum
bres dar carta de naturaleza á los 
abusos, disculpar el c imen, y con
temporizar con el escánda'o, el 
chanchullo y el cohecho, es ofre
cer al Dios Éxito las primicias de 
la grosera realidad y la abdicación 
de los ideales más nobles y levan
ta ios. ¿Quién no sacrifica sus con 
viccionfs al contacto de la dura 
necesidad? ¿Quién no se doblega á 
las falacias á los miserias, á las 
desdichas de la doliente humani-
d d? 

Hay seres inflexibles que abomi
nan de sus imperfect s semejantes, 
y que no conciben la caida de la 
/mujer empujada por la pasión, ni 
mucho menos la caída del hombre 
arrastrado por la adversidad. 

Hay espíritus austeros que no 
perdonan A nuestro p imer padre el 
traspiés fatal que diera en el Pa
raíso. Estos ángeles implacables, 
hubiesen desoído los halagos de la 
serpiente 3^renunciado, sin pena, 
á la jugo'-a fruta del árbol del bien 
y del mal. A esos tartufos de alto 
ci>pete, no les hubiese ag adado 
cambiar las delicias del Edén por 
los mimos y arrum eos de la impa
ciente Eva. Adán, más impresio-
nab e ó más arderoso, renunció al 
paraíso terrenal; á cambio del pa
raíso de sus amores. 

Conozco ejemplares preciosos 
de censores rígido*:, que truenan 
contra el despi farro, el den oche y 
la prodigalidad. Por ahí deambu
lan -algunos estoicos, que se ceban 
en las honras agenas, y las destro
zan despiadadamente, á titulo de 
viríuosi s ¡Cuántos hipócritas ocul
tan sus defectos tras la máscara de 
una religiosidad fervoros»! 

Y no digo nada de los ricos, de 
los propietaiios, de los capitalistas, 
de los burgueses, de los hartos, 
que se indignan porque los pobres, 
los obreros, los proletarios, los 
hambrientos, desmayan en la as
censión al Calvarlo y se re-isten i 
sufrir el odioso suplicio de Tán
talo. 

Los que jamás han padecido 
privaciones no pueden comprender 
el sacrificio á que involuntaria
mente se someten los infeices abru
mados por numerosa prole. 

Los que nunca han carecido de 
pan, no conocen, ni entiend n el 
b rbaro dolor de los padres de fa
milia petrificados ante las pana
derías abiertas... 

Los que nadan en la abundancia, 
los que disfrutan de los tesoros 
inagotables de la vida, no se hacen 

c a r g o de las »"gustiaa que consu 
men ñ los abstenidos, á los reclusos 
en la cárcel de la existencia. 

El lujo es un insulto, una provo
cación, un inc ntivo. Los placeres 
de la tierra son para los favoreci
dos por la fortum. ¡Ay del que se 
atreva á manchar con su mirada 
á los privilegiados, á los favoreci
dos con el premio gordo de la lote 
ría mundiall 

Y como remedio á estos dése 
quiübrios impueítos por la suerte, 
como compensación á estas desi
gualdades sociales, los terribles 
criticos se alzan invulnerables y 
nos acribillan - sátiras, á sarcar-
rnos y anatemas y excomuniones. 

¡Con qué ensañamiento, con qué 
fruición, con qué gozo, los titula
dos cristianos penetran en las in
timidades del hogar y averiguan 
nuest-^as deudas, nuestros compro
misos, nuestras debilidades y abe-
rtacionesl 

/Ese gasta mds de lo que Henel ¡Ese 
come mejor que un principe! \Eseno 
paga á nadie! ¡Ese estafa al prójimo] 
• Y los jueces inexorables, con el 
c'nismo de su autoridad usurpada, 
fulminan la eterna condenación 
del delicuente. 

La compasión no existe. Lejos 
de di^culpar se agranda la f ilta 
agena. Se publica, se saca á la 
veígü nza, la fama en estradicho. 
Esta labor constituye el encanto 
de nuestros mejores amigos. 

Los pordiosc^os de levita, no son 
dignos de lástima, ni de limosna. 

La Caridad, que es de to los, de
be constreñirse, según 'os impeca
bles, á los pobtes de oficio 

A. B. C. 

fiVER T^RPE 
Los á'amos de aqu 1 parque 

perderán todas sus hojas, 
y hujián á lejanas tierras 
las aves que en ellas moran. 

La escarcha caerá en el prado 
qtie ie vio conmigo á sola^, 
V un adiós dará el oti ño 
á sus flores melancólicas. 

La llama del sol amigo 
que iluminó queilas horas, 
mañana verá el invierno 
tornada en fúaebre antorcha. 

Se borrarán en la arena 
tu* breves hue las. ¡oh, diosa!, 
que yo seguí hasta en-ontrarte 
del bosque en la obscura fronda... 

Y la blanca nieve, intact', 
cubrirá la dura roca 
en qu" amantes nos sentamos 
á esperar la luna hermosa... 

¡Todo mudará.,.! Y el tiempo 
segui'á su m-rcha sor Ja; 
pasarán días tras dUs, 
cual pasa" olas tras olas... 

De la vida el crudo invierno 
vendrá con la edad traidora, 
y niorirán en e' alma 
bi nes, cuitas y zozobra»... 

Y aun entonces como estrellas 
de un cielo de nmor y gloria, 
relucirán en mi mente 
las h'>ras de ayer dichosas. 

¡Aú ' fijos tendré y clavados 
en el alma y la memoia 

í tus ojos negros y ardirntet 
I como una cita en la sombral 

P. A. de Alarcón 

Xa Cerámica Jnqtesa 
ALCALÁ, 4L-MADRID 

Exposición de sus arüculos en las últimas novedades, en 
Vajillas inglesas Mintons y Copelands.—Cristalerías 

Baccarat é inglesas 
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LOS CAMLEJmS 
Mí<drid 14 9 m. 

En la reunión que celebraron 
anoche algunos caracterizados Ca-
nalejistas, acordaron reunirse nue
vamente mañana tarde con obietc 
de acordar la conducta que han de 
seguir después de la muerte de su 
ilustre jefe el Sr. Can^^lejas. 

A dicha reunión asistirán todos 
I los amigos incondicionales del ma-
l logrado Sr. Canalejas. 

notas iDicipÉs 
Asunfo't á tratar 

Oficio del Sr. Concejal D. Fran
cisco Jorquera I t i teando su renun
cia como vocal de las Comisiones de 
Policía y Cam nos. 

Dictamen de la Comisión de Poli
cía», proponiendo se desestime la pe
tición d'.; los señores Gírela y Cáno
vas, sobre instalación de un cinema
tógrafo en 1J plaza del Risueño. 

Circular de la Diputación Provin-
clai, sen'lando el cupo de contingen
te que corresponde ,á este Ayunta
miento en el año próximi. 

Moción de la Comisión de Cárce
les, acomp ñ nJo el p'iego de condi
ciones para el arriendo del Suminis
tro de víveres á los presos de la 
Cárcel da este partido. 

Moción del Sr. Alcal le proponien
do se nombre representante da este 
Ayuntamiento en Murcia, al Letrado 
D. Juan Ramón Godlnes. 

Ayer tarde á las cinco se reunió 
en el Ayuntamiento bijo la presi
dencia del Sr. Alcalde la Junta local 
de Reformas Sociales. 
. Como el objeto de la reunión era 
solamente tratar de las denuncias 
hecha» á varios industrial-"s panade
ros de esta ciudad, desoués de ser 
acéptalas unas y desechadas otras se 
dio el acto por terminado. 

Madrid 14 9 m. 

Según se dice, parece que dentro 
de br-^-ves días será firmado el tra
tado franco-español, pues noticias 
de París aseguran que el Gobierno 
francés está completamente de 
acuerdo con el esp ñol ac-rca de 
la redacción de dicho tratado. 

Los viejus y los niño^ 

La tarde otoñal va muriendo len
tamente; en el paseo aiipho y ele-
ga'^te de la urbe, va tendiendo el 
crepú^cu'o su impalpabíe V']o de 
sombr ís, convirtlendo las f guras de 
los paseantes en borrosas siluetas. 

C<e U tard^ y el vien ecillo s'util 
que m iligno jui^uetea en el espacio, 
arrastra ias hojas que el destino hi
zo morir al Heear el otoño y que al 
rodar par ¡ en arañar la tierra que 
dejó de fecundarlas. 

Bs la hora ind cha, tristona, en 
que el paseo va á qued rrse solitario. 
En grup >, mejor, en fila, unos viejos 
regresan ca hazudamente á la ciu
dad, después de haberse bañado con 
ansí', con delicia, en la uz del sol 
de O oño, de ese sol de ociubre que 
parece una bendición del cielo. 

Caminan en silencio; todos aque
llo» ancianos son amigos y sin em
bargo, no se hab an, como H U me-
lanco'ía del anochecer embargase 
sus tspirttus; van marchando pausa-
daiíiente, con la solemnidad de h ve
jez; algunos pies se arrastran gato-
sos, y los bastones se mueven acom
pasados, sin oscil (Clones, como si 
estuviesen poseídos de la m'sión que 
tienen de apoyar I J marcha de sus 
dueños. De vez en vez, im carraspeo 

de tos'S asmáticis y cascadas turba 
el silencio. . 

¡Triste es la vejez en el otoño! Ese 
misterio del «más allá» parece envol
ver á los viejos, y esa inquietud que 
siente la vida en su ocaso, se hace 
más intensa en las caduca» almas, al 
declinar las tardes otoñales,.. 

Y los ancianos avanzan carnoso* 
y en silencio, en busca del hogar 
couforlable. 

P co detrás de ellos, un grupo de 
niños corretean en locí efusión; sus» 
risotadas, sus vocesillas frescas, pa
recen entonar un himno á la vida, y 
el vient'cilio sutil, engendrador de 
pulmonías, acaiíc'a suavemente las 
rubias y sedosas cabelleras... 

Los niños se r slsten á dej^r el 
paseo, lugar apropiado para sus jue
gos, y correteando, adelantan á los 
viejos, e-'Sordeclen ?o por un Instan
te con su ruidosa alegría heraldo de 
sus vidas plenas, las toses cascada» 
y asmáticas que anuncim el ocajo 
de otras vi las... 

Fi derico JReaño 

El DoetoF lUañoz 
Consulta en Cartagena. 

El Dr. Muñoz, profesor libre de Oto-
rlno-laringologfa, especialista en gar
ganta, narte, oídos y enfermedades del 
pecho, ex de la Policlínica Cervera, que 
tiene su consultorio en la Plaza de Santa 
Ana 9; atendiendo las reiteradas instan
cias que hicieron numerosos enfermos 
para que viniera á Caí tagena en el .pró
ximo pasado Agosto cuando estuvo en 
Alicante, donde obtuvo grandes éxito» 
en sus operados, y no habiendo podido 
hasta esta fecha ultimar los compromi
sos adquiridos con anterioridad en su 
distinguida clientela de Madrid, pone en 
conocimiento de los enfermos que: des
de el día 5 al 20, del corriente Noviem
bre, tendrá diariamente abierta su con
sulta en CARTAGENA EN EL HOTEL 
RAMOS incluso, domingos y días festi
vos de 11 á 1 por mañana y de 3 á 5 por 
tarde Pasado el dfa 20, el Dr Muñoz 
no admitirá más enfermos en consulta, 
que los que hayan sido operados 6 estén 
pendientes de curación; para los que es
tará cuantos días sean necesarios hasta 
ultimar el tratamiento. 

En caso de operación, todo enfermo 
queda facultado para llevar á presenciar
la, si quiere, á los Médicos que tenga 
por conveniente. 

_ Curación de la sordera, zumbidos y 
duraciones de oidos, fetidez de alien
to, ronqueras, anginas, vegetaciones, 
pólipos, tumores, sífilis de la boca, larin
ge y faringe, bronquitis, asma, tisis et
cétera. Operaciones de f odas clases de 
umores y aplicaciones del 606, método 
Ehrlich 

Consulta en el Hotel 10 pesetas. A do
micilio 30 pesetas. 

AOTÜI' IDIOES 

E r a de suponer que N >vierabre 
había de ofrecernos sus días grises 
lluviosos y con el helado c i e r z o -
como dicen los que pulsan la lira— 
ó el «maesiralico» como decimos 
los hijos del pais del aladroque.. 

Tras los días apacible» y casi 
primaverales que nos venia obse 


